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			Dedicatoria

			Dedico este libro para honrar a aquellas personas que han perdido la vida por enseñarnos lo que es la justicia y también a quienes siguen, de una u otra forma, levantando la voz en contra de la injusticia y la opresión que se ejerce en este planeta.
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			INTRODUCCIÓN

			La inteligencia consiste en utilizar el razonamiento, 
conocimiento y capacidad de análisis.

			La forma como se da la vida de las diferentes especies es un verdadero milagro lleno de misterio y grandeza. Por ejemplo, una semilla de tomate trae genéticamente todo incorporado para ser un tomate según su clase; sin embargo, necesita ser plantada en la tierra para extraer todos los nutrientes necesarios para desarrollarse como planta. Del mismo modo sucede en la formación de la vida del ser humano y cualquier otro vertebrado; el espermatozoide es la semilla y el óvulo es la tierra. 

			Ante esta maravilla comprendí que todo en el universo está conectado y por alguna razón tenemos que pasar por esta tierra donde, de forma natural dejamos el cuerpo que adquirimos. Cada ser debería cumplir su función y su ciclo de vida, ya que a ninguno le preguntan si quiere venir o no, y mucho menos qué quiere ser; esto no depende de nosotros. Por esta razón, y entre muchas otras, nadie tiene el derecho de adueñarse de los recursos de este planeta y mucho menos de someter, maltratar o matar a otro.

			Por la perfección que veo en el universo, sé que cada ser fue bendecido en su origen, como dice la Biblia en el libro de Génesis (1: 1-31 y 2: 1-4). En cuanto lo que significa Dios para mí, jamás pude entender, creer y aceptar que Él hubiese maldecido a su propia creación.

			¿Qué fue lo que pasó realmente para que, en esta tierra, nos enseñen que Dios nos maldijo, castigó y empezó a matar a los que no lo aceptaban? Esta era una de las muchas incógnitas que yo deseaba despejar durante mi vida. 

			Al preguntar a los líderes de diferentes iglesias, sus respuestas eran, en muchos casos, más confusas que mis dudas; me decían que había que creer por fe, porque a la Biblia y a Dios no se les cuestiona según los principios de la teología y los estudios religiosos. Otra cosa que no podía comprender, y me causaba mucha impotencia, era saber que para alimentarnos tuviéramos que sacrificar algunos animales, o que ellos se devoraran entre sí. 

			Los seres que pasamos por este planeta tenemos que enfrentar el sufrimiento y la muerte violenta como una nefasta ley. Al preguntarles a algunos profesores de Biología, me decían que esto era un proceso natural de las cadenas alimenticias. Pensaba y lo sentía en mi corazón que algo o alguien había invertido el concepto de lo sagrado, al igual que de nuestra supervivencia.

			 

			Por esta razón no pude aceptar la injusticia por fe, ni las explicaciones de las cadenas alimenticias. Siempre razoné y cuestioné. He aquí la respuesta para la mujer que cuestionó la Biblia, al Creador y a la creación.

			En el 2008 tuve una experiencia sobrenatural en diferentes dimensiones, que jamás imaginé que pasaría. Pude despejar muchas dudas sobre lo difícil que resulta vivir en este planeta. Esta experiencia cambió mi visión de la vida y sé que, después de leer este libro, cambiará la tuya. 

			Mi intención no es convencer ni molestar a nadie. Mi propósito es invitarlos a leerlo y que cada uno analice y deduzca si esto que les voy a contar tiene sentido.

			Gracias a lo que me fue revelado, hoy me siento una mujer libre y realizada al vislumbrar las irregularidades e incoherencias que han afectado nuestra supervivencia, ahora entiendo porque somos unos depredadores y de dónde emana el mal que nos rodea. Me enorgullece saber que, pese a tanto engaño y perversidad, a través de la historia de la humanidad han existido verdaderos líderes que han dicho la verdad y han defendido los derechos de los humanos y con sus testimonios han velado por su bienestar. 

			Nosotros como seres razonables tenemos que analizar nuestros cimientos y los de la naturaleza para poder encontrar el cauce de la justicia, que muchos hemos distorsionado, y para así entender lo que es verdaderamente la libertad.
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			La niña que soñaba con la justicia y la libertad para todos
hoy hace realidad su sueño.

		

		
			MI VIDA

			Nacer en una familia pobre no es un problema, 
el problema es nacer en una familia disfuncional.

			Nací en un hogar compuesto por ocho miembros: mis padres, mis cuatro hermanas y un hermano. Mis primeros años los viví con ellos en una finca muy bonita llamada “El Paraíso”, en Antioquia, una tierra maravillosa en la que se producía todo lo que se sembraba. Recuerdo que era muy divertido salir con mis hermanos a caminar entre árboles y diferentes plantas, mientras comíamos mango, guanábana, banano o cualquier otra fruta. 

			Cuando íbamos a recoger agua al pozo, nos acompañaban algunas de nuestras mascotas como la familia de gatos: “Cutumeo”, el gato travieso; “Pepa”, la gata gruñona, y sus hijos, “Pechi-pechi” y “El Chillón”. Con ellos llegábamos a visitar a las otras familias como la de los caballos, el ganado, los monos y los pájaros. 

			Teníamos la costumbre de ponerle nombre a todos los animales, nombres que adoptamos para nosotros mismos hasta el día de hoy; por ejemplo: “Cutumeo” es una de mis hermanas mayores, “Pepa” es la que le sigue, “Pechi-pechi” es mi hermana menor y yo soy “El Chillón”. De igual forma sucedía con el ganado o cualquier animal que llegaba a casa.

			Mientras hacíamos este recorrido por las plantaciones de maíz, plátano o cacao, nos encontrábamos algunas serpientes venenosas y otras que no lo eran. Llegábamos al pozo y nos acostábamos debajo de las palmas donde se alimentaban las familias de los monos. Se podía apreciar el amor que mamá y papá demostraban a sus crías, con abrazos y caricias, compartiendo los frutos y sacándose los piojos; también los vimos pelear algunas veces. 

			En ese lugar en el que crecimos, todo era tan hermoso que nos hacía pensar y sentir la presencia de Dios en medio de las diferentes especies de animales. 

			 

			Después de disfrutar de tantas maravillas, regresábamos a casa con el agua, a continuar con nuestras actividades. En medio de esta inocente y divertida realidad transcurrió nuestra niñez.

			Mi papá había prestado el servicio militar y era un hombre hábil para los negocios y un buen trabajador, aunque tenía un carácter bastante difícil y era un poco irresponsable. Cuando sacaba las cosechas al pueblo, malgastaba el dinero en mujeres y licor, luego regresaba a casa, donde mi madre lo esperaba, y terminaban discutiendo, haciéndonos pagar las consecuencias de sus actos.

			Mi mamá era una mujer sumisa y trabajadora que amaba a mi padre y se enfurecía ante sus infidelidades. 

			Mis padres no eran muy religiosos, ni mucho menos espirituales. Recuerdo que las pocas veces que mencionaban a Dios era para amenazarnos con sus maldiciones y castigarnos en su nombre. 

			En Navidad, los niños de las fincas vecinas recibían sus juguetes y decían que era el niño Dios que se los había dejado debajo de la cama. Nosotros esperábamos ese día con tanta ilusión, que a la medianoche, corríamos a buscar nuestros juguetes y nunca encontrábamos nada. Un día le pregunté a mi mamá por qué el niño Dios no nos traía juguetes y ella me contestó: “Porque siempre se portan mal”. 

			Mis hermanos y yo nunca supimos qué teníamos que hacer para merecer un juguete en esa noche tan especial.

			A pesar de esto y de las necesidades económicas que padecimos, fuimos felices en nuestra finca, hasta que, en la noche del 14 de febrero de 1983, un grupo armado y encapuchado irrumpió en nuestro hogar y acabaron con nuestra tranquilidad. Esa noche llegaron preguntando por mi papá y mi hermano, dijeron que eran del Ejército Nacional de Colombia. Se llevaron a mi papá amarrado, descalzo y sin camisa, acusándolo de narcotraficante.

			No valieron nuestras súplicas ni llantos. Afortunadamente mi hermano logró esconderse, porque de no haber sido así, también se lo hubiesen llevado.

			En esa época muchas personas fueron acusadas de narcotráfico y, por ello, asesinadas y arrojadas al río Magdalena. Nunca se investigaba si eran culpables o no.

			Nosotros no entendimos por qué acusaron a mi papá de narcotraficante, lo único que sabíamos era que en casa había una planta de marihuana de la que tomábamos hojas y las sumergíamos en un frasco con alcohol para frotarle las piernas a mi mamá, ya que sufría de venas várices.

			El día después de que se llevaron a mi papá, mi mamá salió desesperada a buscarlo, y pasó de casa, en casa preguntando si alguien había visto o escuchado algo relacionado con lo que nos había pasado. Al no recibir ninguna información, denunció el caso ante las autoridades de Puerto Berrío (Antioquia). Aquello no sirvió de nada, le dijeron que no siguiera investigando porque la podían matar.

			Como las autoridades no dieron respuestas ni tampoco ayudaron, mi madre inició la búsqueda por el río Magdalena. Eran tantos los cadáveres que a diario bajaban por ahí, que ella, cansada, desesperada y sin recibir ninguna señal o información que nos sirviera, desistió de la búsqueda, y tomó la decisión de enviar a mi hermano a la ciudad de Barrancabermeja antes de que regresaran por él y lo desaparecieran como hicieron con mi padre.

			Mi madre fue una de las muchas mujeres desplazadas que tuvo que abandonar todo y trasladarse a la ciudad con sus hijos para empezar una nueva vida. Ante las dificultades y carencias económicas, cada uno de mis hermanos tuvo que buscar un lugar a dónde ir, porque mi mamá no podía sostenernos a todos, sólo nos quedamos con ella mi hermana menor y yo.

			Después de un tiempo, mi mamá decidió regresar a la finca por una vaca y una ternera que habíamos dejado. La única manera de poder llegar era a través del río Magdalena. Al salir de la finca, ya para volver, ataron a la vaca y a la ternera al bote de tal manera que no se pudieran mover. Tristemente, la vaca murió asfixiada; de no haber sido así, los que hubiesen perecido hubiésemos sido nosotros. 

			Al día siguiente llegamos a Barrancabermeja y mi mamá vendió esa pobre vaca por pedazos. Ese día yo estaba tan triste, angustiada y llena de dolor, pensando en cómo habían humillado a mi papá, un hombre fuerte y activo, a quien no le dieron una explicación ni la oportunidad de decir algo. Me senté a la orilla del río Magdalena, en el barrio Arenales, viendo como esa pobre ternera bramaba por la pérdida de su madre. Yo me sentía como ella, desamparada y sin saber qué hacer. Fue cuando decidí hablar con Dios y le propuse un trato:

			—«Papito Dios, si mi papá está vivo, te doy dos semanas para que aparezca o reciba noticias de él. Si en esas dos semanas no recibo noticias, ni aparece, entenderé que tu respuesta es que lo mataron y que nunca volverá». 

			Pasadas las dos semanas, sin culpar o cuestionar a Dios, acepté la respuesta. Entonces empecé a ver cómo podía ayudar a mi mamá para empezar a vender algo. Ella preparaba diferentes productos: empanadas, envueltos de maíz, avena y muchas otras cosas que yo le ayudaba a vender. Luego de unos años, mi mamá encontró trabajo en un restaurante, y yo vendía pescados, cocos y plátanos.

			Aunque todo parecía muy difícil, sentía y tenía la confianza de que Dios estaba siempre conmigo, pues toda mi vida he creído y confiado en un Ser Supremo que sufre por la maldad y la injusticia que se genera en esta tierra.

			Yo tenía doce años cuando a una de mis hermanas le ofrecieron un trabajo en Bucaramanga y le pedí que me llevara, ella aceptó y fue así que resulté viviendo donde una tía a la que había visto dos veces en mi vida, quien amablemente me recibió en su casa. 

			Como en toda historia, no podían faltar los villanos que, en este caso, fueron un primo y una prima. Los dos más jóvenes de los nueve hijos que tenía mi tía, quienes, por más que trataba de servirles y obedecerles, no me aceptaban, y todo lo que hacía les molestaba, e hicieron mi vida bastante difícil.

			En esas noches de soledad, en medio del silencio lloraba, y hablaba con Dios –mi amigo secreto –. Siempre con la fe y la esperanza de que ese sufrimiento fuera momentáneo; lo sabía y lo podía sentir. 

			Mi ilusión era estudiar y aprender algo para poder trabajar y ayudar a mi familia. Aunque la relación con mis primos era cada vez más difícil, lo aguantaba porque amaba a mi tía como una segunda madre, y no quería regresar con mi mamá, ya que ella no podía darme los estudios.

			Mi tía y su esposo me dieron la oportunidad de terminar la primaria y fueron muy buenos conmigo; su generosidad hizo más llevadero mi sufrimiento.

			Después nos fuimos a Bogotá, allí tuve la oportunidad de seguir la secundaria o de entrar a una escuela a estudiar belleza y me decidí por lo segundo. El ambiente en la escuela era muy bueno, porque estudiaba con adultos que me cuidaban y ayudaban por ser la menor de la clase.

			Me gradué de la escuela y mi amistad continuó con una de mis compañeras, quien me llevó a trabajar en un salón de belleza que se estaba acreditando. Todos los días abríamos el negocio con la fe puesta en que llegarían clientes. Unos días llegaban, otros días no hacíamos ni para el almuerzo. Sin embargo, mis esfuerzos estaban puestos en adquirir esa experiencia que necesitaba para continuar con mi vida. 

			Muchas veces llegaba algún cliente cuando ya estábamos cerrando el salón, y no podíamos darnos el lujo de no atenderle, por esta razón llegaba tarde a casa y lo que me esperaba eran las palabras mal intencionadas de mis primos: “quién sabe qué andaba haciendo a esas horas de la noche”. 

			Esta situación se tornaba cada vez más difícil, hasta que la relación con mi tía cambió, entonces un día me llené de valor y le pedí a mi amiga que me recibiera en su casa y ella amablemente aceptó. 

			Ya no teníamos el trabajo en el salón de belleza, porque la dueña lo había cerrado. De nuevo, comencé a buscar empleo y una señora, generosamente me dio la oportunidad de trabajar como mesera en su restaurante. Este trabajo duró muy poco, hasta que el esposo de mi amiga me ayudó a ingresar a una empresa japonesa llamada Osaka. Ahí tuve el gran trabajo de mi vida, estaba rodeada de profesionales, universitarios, gente muy preparada por la que pude aprender mucho. Aunque yo apenas había hecho hasta quinto grado de primaria, me supe ganar la aceptación de todos mis compañeros.

			A las mujeres, las ayudaba a maquillarse y las asesoraba en el arreglo personal; a los hombres, les pedía que me enseñaran a hacer mejor mi trabajo. Había un ambiente de compañerismo muy agradable, recuerdo que la empresa organizaba almuerzos y paseos como reconocimiento por nuestro trabajo y yo estaba feliz, porque todo esto era nuevo en mi vida. 
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